LA CONDENA SOCIAL DE LOS MÁS FRÁGILES
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Una fría noticia 

Leyendo un artículo en Diario El País Digital titulado “Lo quemaron y se fueron al bar”, publicado el día 20 de diciembre, que hace referencia al homicidio del taxista en el barrio del Hipódromo en Montevideo el día 7 de diciembre, no dejo de sorprenderme con lo que se muestra y publica con tanta naturalidad. En el artículo* se leen las declaraciones de los adolescentes implicados en el hecho donde cuentan paso a paso  los detalles. También   aparece la palabra de dos testigos que cuentan lo sucedido. La primera impresión del artículo es que estas cosas suceden cada día, sin más, por la culpa de los adolescentes de la clase social baja, que no estudian ni trabajan, se emborrachan, se drogan y matan indiscriminadamente. Parece que padres  e hijos se confabulan y crean alianzas para intentar esconder lo único que saben hacer: delinquir.


Lo que el artículo no muestra -leído tal cual es presentado- es que estos acontecimientos son consecuencia de un injusto sistema económico, político y cultural que va generando que la franja social, que no entra en el sistema, siga creciendo. Pero también con ello sigue creciendo un “paradigma” imposible de descifrar hasta por los más expertos especialistas. Ese paradigma en el cual viven miles de personas a lo largo de todo el Uruguay, poco tiene que ver con las frías declaraciones que se leen en el artículo citado, ya que ellos viven en un universo muy complejo de valores, creencias, códigos y cosmovisiones diversas. Si hacer un juicio sobre ello, estos elementos son producidos por la clase baja que buscas sobrevivir en un sistema que los expulsa y los excluye y que intenta desaparecerlos. De lo que no habla el artículo es del porqué estos adolescentes, como tantos otros, actúan de esta manera. Tendrían que aclarar también que ellos son los más olvidados de la sociedad, marginados como desechos del sistema, víctimas de la injusticia política y social y de la violencia estructural. Leído así a la rápida el artículo lleva al repudio y la condena social, sin el menor discernimiento. Basta leer los comentarios al artículo.

En tiempos de Jesús

Para los cristianos es Jesús y su actuación durante su vida terrena, la norma por la cual debemos guiarnos a la hora de juzgar la realidad. Por eso al ver a Jesús en los Evangelios debemos aprender a pararnos frente a estos hechos. Dice el evangelista Juan en que estando Jesús en el Templo de Jerusalén enseñando le traen a una mujer sorprendida en adulterio para que la juzgue (Cfr. Jn 8,1-11). La tradición judía sostenía lo mandado por Moisés que una mujer hallada en esta situación debía ser apedreada hasta la muerte. Sin embargo Jesús actúa totalmente en contra de la ley impuesta (el sistema) y acoge con misericordia a la mujer, logrando ver en ella el sufrimiento como fruto de la violencia de una estructura patriarcal y machista, donde la mujer no tenía voz, ni voto, ni valor y, por lo tanto, no puede defenderse. Pero Jesús no sólo no juzga a la mujer sino que se enfrenta a los que creían que cumplían con la ley y denuncia la atrocidad de creerse con derecho de mandar sobre la vida de las personas juzgadas como inferiores. 


La acción de Jesús se fundamenta en un conocimiento de la realidad, no sólo sobre el delito que comenten los pecadores, sino del mundo de donde proviene esta masa social de personas condenadas. Él mismo proviene de ese lugar social, él mismo es un descartado, un rechazado y repudiado injustamente (la gente preguntaba con desprecio: “¿No es este el hijo del carpintero?” Mt 13,55). Al revelarse al sistema opresor que también pesa sobre él, Jesús lucha por la liberación de todos sus prójimos y a su vez revela un nuevo modo del actuar de Dios. Dios no juzga al pecador, pero rechaza el pecado sabiendo que muchos pecados individuales son consecuencia de las estructuras de pecado social y cultural. Jesús deja en evidencia que el sistema está pervertido por el pecado, avalado por una delincuencia institucionalizada y por ello lo justifican los que dirigen las instituciones. El resto del pueblo ignorante sólo lee los acontecimientos que éstas le permiten ver.

No podemos ignorar lo que pasa

Un gran filósofo uruguayo, Carlos Vaz Ferreira (muy poco conocido y poco valorado en nuestro país) escribió una de esas frases que encierran un gran misterio de verdad: “Aprender a ignorar es más difícil que aprender a saber”. Esta sentencia tan sabia delata la situación en la cual vivimos normalmente. Todos sabemos lo que sucede a nuestro alrededor y su porqué, pero intentamos ignorarlo para no comprometernos. ¡Intentamos ignorar! porque no se puede. Frente a la realidad hay dos únicas opciones: o somos cómplices del sistema o estoy en contra y lo denuncio. Pero para poder llevar a término esta empresa tan difícil tenemos que conocer de cerca la realidad que debo juzgar. Si no conozco el mundo de donde provienen estos adolescentes que le dan un valor a la vida muy diferente a los que vivimos bien, que tenemos trabajo y ciertas seguridades, no podemos comprender su actuar. Ellos exponen la vida día a día, no ocasionalmente, están acostumbrados a luchar todos los días porque el sistema los obliga a sobrevivir como sea, incluso apostando su propia vida. Y si no somos conscientes del manejo que el sistema hace con nosotros haciéndonos ver sólo una parte de la realidad, estamos en serios problemas. La ceguera de la ignorancia precede al manejo de la conciencia.

La responsabilidad cristiana ante la realidad

Los cristianos estamos llamados a seguir el ejemplo de Jesús y ser fiel al mandamiento que nos dejó: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Mc 12,31). Muchas veces nos engañan haciéndonos creer que el prójimo es el sistema, que debemos respetar y reproducir, cuando el prójimo es aquel que sufre las consecuencias del sistema. Es mucho más fácil quedarse en la seguridad de la casa, viendo la realidad de manera parcial a través de una ventana de internet, que salir a ver con mis propios ojos la realidad. No sólo ver sino tocar, oler, gustar, hablar con esa realidad que no es abstracta.  Tiene rostros concretos, tiene necesidades concretas de que colaboremos en la construcción de un mundo más humano para todos y sensible a los más perjudicados de la sociedad. Ojalá nos animemos a combatir los engaños del sistema y nos atrevamos a salir a las periferias a conocer la realidad de nuestros prójimos.

*http://www.elpais.com.uy/informacion/quemaron-taxi-tomaronse-cervezas-bar.html
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